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����.N fin, hasta la naturaleza del suelo es
favorable para el establecimiento del
ç puerto J pues todo él se compone de
���i'f' alga y arena, lo .que facilitará la lim�
pieza que debe ejecutarse, para dar á
todo su recinto la suficiente profun­didad de agua y proporcionará en se-
guida buen" fondo de arena para andar los barcos,teniendo presente que el sondeo' hácia la prolon­gacion al S. O. de la isleta varía de t O á 29 piescie profundidad, aumentando naturalmente mas
adentro y disminuyendo hácia la costa: por último,las embarcaciones se hallan resguardadas en esta
playa, cl� los viet�tos S. o., .0., N. O.�yN. co� t�­.dos sus interrnedios , advirtiendo que los tres últi­
mos, son los que reinan generalnlente en invierno yel S. O. en verano: los efectos de los tres primeros,
no dan cuidado alguno por recios que sean ,. peroel N. cuando es fuerte', suele traer bastante mar.
. Los vientos que ofrecen mas peligro y de los quedeben resguardarse Jas embarcaciones con espe­cial cuidado, son los N. E., E. Y S. E. que gene­ralmente vienen acompañados de grandes aguace­
ros que duran por espacio de 8 Ó 10 dias, agitandoel mar terriblemente, estableciendo corrientes im­
petuosas hácia el N. O. Y siendo por ello la causa
principal de la pérdida de las embarcaciones que
no pueden vencerlas ni ganar los cabos de San An­
tonio ni los Alfaques.
En vista de todas' estas consideraciones, parece
ya que no debe quedar duda alguna. 1.° De lautilidad dë un puerto cómodo y capáz en el golfoi valenciano. 2.0 De)a necesidad de un puerto� de abrigo en el mismo golfo. y 3.0 De las ventajas�_ que presenta para su establecimiento, la pequeña
�
cordillera de montañas que existe en las inmediaeio-
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Iles de Cullera; y supuestos ya estos datos primor­diales pasaré á indicar las obras necesarias paraconvertir el recinto de que se trata en un buen
puerto, el órden que debe seguirse en los trabajos,la clase, calidad y cantidad de los materiales asi
como su precio, y el de todas las obras que hayande ejecutarse.
El boquete formado por el cabo de la Cordille­
ra y el islote de los Pensamientos deberá cerrarse
con UQ 'pequeño muelle; con lo cual se remediarán
inconvenientes de consideraciou y se obtendrántambién ventajas ele mucha valía. J. o Los vientos
E._, N. E. Y E., S. E. que tanto y tan á menudoalborotan el mar, no podrán con esta construccion
incomodar en lo mas mínimo' el recinto que hade servir de puerto, pues aunque ya he dicho al
tratar del referido islote, que el movimiento este-,
rior de las aguas se halla muy quebrantado a,I pa­
sar por esta aljgostura, no deja, sin embargo, dehacerse sensible dentro de él, Y perjudicar á latranquilidad de las embarcaciones que debieranhallarse en el puerto en un completo reposo, como
tu ve lugar de observar á las 5 de la tarde del dia
,25 de marzo en que reinaba el E. á pesar de no
ser demasiado recio: 2. o Cerrad o este boquete secortará que las arenas, arrastradas por la corriente
t
. litoral, se introduzcan directameu te en el puertoformando en él depósitos como sucede en la actua­
lidad con el banco del Caballo. Ya he hablado antes
, deeste banco y de las causas muy probables que
influyen, no solo en su formacion , sino tamhien
'en el sitio en que se encuentra,' que es el estremode la isleta mas distante del Cabo, pues las mismas
causas obrarian entonces para que se formasen
éste ú otros bancos al estremo del muelle princi-.pal de que hablaremos en seguida, que seria con­tinuacion de la isleta y que tanto dificultaria la
entrada de Jas embarcaciones en el puerto: 3.0Con solo cerrar el boquete se logra la ventaja de
tener ya un espacio perfectamente resgllardacl�,el cual después de practicada la limpia necesariapara' proporcionar en él una profun�idad de 20á 24 pies serviria de abrigo para treinta ó cua-
renta harc?� de cuatrccien�as toneladas .y por lo itanto podria ya =r=v= a coger el f�uto de Ulla �obra que tantas ventajas debe proporCiOnar. ri&.
Para conseguir que el puerto tenga mucha mas �
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r capacidad, y pueda recibir en su recinto gran nú-mero de barcos, cuya afluencia será indudable por
If las razones que espuse al principio de la memo-
, ria, he proyectado un muelle él continuacion de
la isleta, cuya forma, direccion y colocacion res­
pecto de ella, ele la corriente litoral y de los
vientos, es seguramente la mas importante de
esta obra, pues en ello estriha el buen resultado
del puerto: por esta razon he procurado estudiar-
---..Q=-:y­'�
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��,.�'las con la detención que su importancia reclama: v-;y teniendo á la vista todas las diferentes disposi-ciones qne se le puedan dar , pesando sus ventajas �y sus inconvenientes y comparándolas con las *circunstancias locales que son las que ocurren
en el último grado, cuales son las mayores ventajas
con el número de inconvenientes que se pueden
ohtener, he adoptado por fin la que va indicada
en el plano ,
TO JESSY (I).
THERE is a mystic thread of life
So dearly wreathed with mine alone,
That Destiny's relentless knife
At once must sever both or none.
There is á form on which these eyes
Have often gazed with fond delight;
By day that form their joy supplies,
And dreams restore it through the night.
T here is a »oiee whose tones inspire
Such thrills of rapture through my breast;
I would not hear a seraph choir,
U nless that voice could join the rest.
T here is a face whose blushes tell
Affection's tale upon the cheek,
But pallid at once fond farewell;
Proclaims more love than words can speak.
,
There is 3 Up which mine has prest ,
And none had ever prest before;
It vowed to make me sweetly blest,
And mine, mine only press it more.
T here is 8 bosom-all my own-
Hath pillow'd oft this aching head;
A mouth which smiles on me alone ,
An eye whose tears with mine are shed.
T here are two hearts whose movements thrill
In union so closely sweet!
That, pulse to pulse, responsive still,




Hay un hilo vital y misterioso
Unido al mio solo en tal amor,
Que del destino la cruel guadaña
Cortar debe ninguno, ó bien los dos.
Belleza existe en la que aquestos ojos
Puse mil veces con gozoso ardor,
Pues si placer les da durante el dia,
Torna de noche en sueños la ilusion.
Hay una voz, cuyos trinados tonos
Tal conmueven mi seno con temblor,
Que ni el célico coro yo escuchára,
Sin la armonia de tan dulce son.
Existe un rostro que en carmin refiere
La historia del afecto y el pudor,
Mas si pálido da un adios del alma,
Mas amor me revela que la voz.
Hay un labio que el mio ha comprimido
y al que nadie jamas antes osó;
Juró hacerme feliz y ven turoso ,
y el mio, solo el mio le besó.
Hay un seno ..•• (jah! todo es solo mio),
Do mi enferma cabeza se inclinó;
Una boca que solo á mí sonríe,
Unos ojos que lloran cuando yo.
Existen dos acordes corazones
Que palpitan con dulce precision,
Tal que á un tiempo pulsando, asi 'se dicen:
«En vivir y morir juntos los dos.»
Dos almas hay que tan iguales corren
Cnal arroyuelos murmurando amor,
Que cuando se separen ..•. ¡ah! no, nunca,
No pueden separarse, un alma son.
T. por C. Pascual y Genis.i (1) Enlre 1.5 composiciones atribuidas á L, Byron, se cuenta esta, dirigi " segon se eree, á su esposa, pocos meses �� antes de su separacion. A pesar de las dificultades que ofrece la traducción, si se ha de conservar en español el colori-
JI
do general, energía de los pensamientos , natu ra lidad de espresion y notabl e flu idez del origi nal, he procurado ser Ian
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fiel como puede advertirse cotejando las dos poesías que están á la vista.=N. del T.
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T here are two souls whose equal flow,
In gentle streams so calmly run,
'J'hat when they part-they part! -ah, no!
They cannot part-those souls are one.
�,aá la faz del mundo sus arrojados proyectos. Intentó des­de luego, rodeadode sus numerosas tropas y de las au-
sillares de L u is XII, constituirse rey de Italia, dando al i \efecto órdenes apremiantes á todas las ciudades para su "
proclamación. El mismo, sabedor de la aversion con que
se le miraba en todo el pais, se presentó de improviso
en la Romanía, y obligó á que le ahriéran las puertas
y humillár an su cerviz Imola, For li, Faenza, Pézaro
y otras ciudades, que no pudiendo contrarrestarle
por falta de fuerzas y recursos, se vieron obligadas á
rendir homenage al estandarte, que clavado en sus
altas almenas, notaba al aire la orgullosa divisa de ó
todo ó nada. Pero desean ten tos é irritados -á lo sumo
los italianos de que se les quisiese sojuzgar por medio
de la fnerza, y con la intervencion de estrangeros, se
hicieron fuertes en Rimini, reuniendo dentro de sus
muros un ejército de valientes, decididos il perecer
antes que abandonar' su independencia y fueros, tan
.malamente arrebatados por el insolente César, nom-
brando por su gefe á Leopoldo de Vilugran, enemigo
irreconciliable del tirano; y que por lo mismo se ha­
bia captado el aprecio y la confianza del pueblo y del
ejército.
Césnr , conociendo la grande importancia que eo
aquellos momentos tenia la ciudad de Rimini, hizo
propósito de hacerla sucumbir á todo trance; asi es
que presen tá ndose á sus puertas, rodeado de su cohor­
te de esclavos y aventureros, y después de sitiar la
formalmente, la intimó la rendicion. Su gobernador,
Leopoldo de Vaugran, contestó «que antes de entre­
garse á un usurpador, perecer ian todos sepultados en
los escombros .de Rim in i .» Por segunda y tercera vez
volvió César ú intimar la rendición á aquel puñado de
valientes, y siempre recibió la misma negativa.
Desesperado el duque de Valentinois al ver tanta
obstinacion , mandó enarbolar su orgullosa insignia,
y puesto al frente de sus tropas, empezó el asalto de
la ciudad, logrando derribar uu lienzo de muralla, por
cuya brecha se precipitaron , pero tropezaron con los
sitiados que se defenJian y rechazaban la agresion
con un valor y encarnizamiento casi fabulosos, y que,
después de una prolongada y sangrienta lucha, hicie­
ron retirar á los sitiadores" y abandonar el campo de
batalla, que quedó cubierto de cadáveres.
Avergonzado César por la derrota que, contra sus
esperaruas , acababa de sufrir, se había retirado Íl su
tienda á descansar de la desastrosa jornada, y á me­
ditar nuevos planes para apoderarse de la rebelde
ciudad al dia siguiente.
Serian las altas horas de la noche , cuando las re­
petidas voces dadas por los cen tinelas de « ¿ quién
va?» sobresaltan á César, quien precipitándose á la
puerta espada en mano, tropezó con uno de sus súb-
ditos que le entregó un pliego pr'ocedente de Rimini,
y cuyo contenido decia asi.
LITERAlllO.
j





UESTROS lectores habrán es­
trañado el que apenas haya­
mos hecho men cion , en los
anteriores artículos, del pa­
pado de Alejandro VI, tan
rico de acontecimientos re­
pugnantes y vergonzosos, y
durante el cual la Italia, eu
especial la Hornania , yacia,
merced al Iavoritismo con que era tratado UN BAS­
TARDO, sin ideas de sus derechos ni de sus deberes,
'Y los infelices Romanos se veían agobiados bajo el
peso de la mas insoportable servidumbre y obligados
á vestír los escapularios del fanatismo, á la vez que,
sobre la púrpura sacerdotal de los cardenales, relucía
la armadura de los guerreros, y cual señores feudales
disponiau de vidas y haciendas: pero tengan en cuenta,
sin embargo, que solo nos propusimos consignar frag­
mentos históricos, y nada mas; escogiendo de entre ellos
los que mas en relacion estaba n con nuestro propósito.
.No obstante, conociendo los deseos que tendrán nues­
tros lectores de saber los mas notables sucesos ocur­
ridos desde la elevación de Alejandro VI á la silla de
San Pedro, hasta su muerte, por el in teres que ofrece
la época á que nos referimos, les prometemos compla­
cerles en la ocasión mas oportuna. Por hoy continua­
remos nuestra tarea.
Desde la prediccion del astrólogo, las demasias y
desafueros de César Borgía, fueron de tal manera en
aumento, que en toda la Italia fue reconocido y tcni­
do, 00 solo por un tirano, sino tambien por un inso­
lente usurpador, cuyas miras ambiciosas no eran otras
que apoderarse de todo el reino, despojar al papa del
poder temporal y proclamarse rey de Italia; y tanto
mas fundados eran semejantes rumores, cuanto que
el pueblo observaba que organizaba á toda prisa un
grande ejército, sostenido y ausiliado por el entonces
rey de Francia, Luis XU. Alejandro VI callaba y su­
fria, sin duda en amargo silencio, los disgustos y que­
brantos que debia necesariamente causarle su mimado
[aoorùo; quebran tos y disgustos que aceleraron sus
últimos dias, dejando á su pobre pueblo en la mas
horrorosa guerra civil.
Efectivamente: muerto Alejandro á principios del
siglo XVI (1), Y todavía caliente su cadáver, el duque









-� cito; si continuais en vuestro loco intento, nada::
alcanzareis , �o�que esta�os �ecidididos. á def�ndel'-
'nos basta el último suspiro. SI no querels retiraros,mañana os espero con los vuestros para probaros que
sabremos morir, antes que sufrir la tiranía.= Leo­
polda de Vaugran.»
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César, sin detenerse un momento, toma la pluma
y traza la siguiente contestacion:
«Gobernador de Rimini, tus insolentes palabras
van á llevar su merecido. Si al amanecer no me has
enviado las llaves de esa ciudad , la asaltaré y pasaré
á degüello á todos sus habitan tes sin miramientos il
clases ni á sexos. Si has leido el lema que circuye
I mi escudo de armas, esculpido en la bandera que flo­
ta sobre mi tienda, te convencerás de que yo solo
dejaré las armas ó siéndolo TODO, Ó reducido il NADA.
Acepto, pues, tu reto y hasta mañ�na.=Borgt·a.»
Es imposible de· todo punto el bosquejar siquiera
las escenas de sangre y esterminio que en las mura­
llas de Rimini tuvieron lugar el dia prefijado en los
anteriores carteles de desafío. Un ejército numeroso,
compuesto en su mayor parte de aguerridos france­
ses, ataca á un puñado de hombres encerrados entre
cuatro murallas, ya casi derruidas", y sin embargo,
ese ejército numeroso y aguerrido es diezmado hor­
rorosamente, sus soldados ébrios de venganza, muer.
den el polvo unos tras de otros s, y son enteramente
rechazados. A pesai' de esto, Rimini está tambien
sembrada de cadáveres y lagos de sangre la inundan;
lo mismo en las murallas, que en las calles, no se
observa mas que sangre, muerte, estrago y sstermi­
nio. « i En tregaos , ren dios! » gritaba n los sitiadores;
«jnunca, primero morirl» coutestaban los sitiados, y
redoblaban el combate, y se aumentaba la carnicería
y empeñaba con nueva furia la mas horrorosa mor­
tandad.
Indecisa por largo tiempo estuviera la suerte de tan
obstinados combatientes, á no haber ocurrido un
inesperado incidente que le decidió en favor de los
héroes de Rimini. Leopoldo de Vaugran y César
Borgia, los dos implacables adversarios, capitaneaban
cada uno sus respectivas fuerzas en los momentos del
asalto y defensa de la esclarecida Rimini; y cuando
recorrian las filas de sus ejércitos para alentar é in­
fundir con su presencia mas valor á sus soldados" se
encontraron cara á cara; quedan inmóviles por un
instante, el tiempo preciso para devorarse mutua­
mente con sus miradas de fuego, y sin darse esplica­
cion de ninguna clase, ni soltar la mas minima pala­
bra, aumenta progresivamente su furor, hasta que
estalla de un modo horrible; cruzan los aceros y
¡ echando chispas sus ojos", se lanzan uno contra otro.
1& La sangre no tardó en correr; la destreza y el valor
del Gobernador de Rimini, durante lucha tan mortal,
rayaron eo prodigio. César Borgia, COD varias heridas
�
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de consideracion, tuvo que huir á esconder su ver­
güenza y su ignominia entre sus soldados, los que
viendo la derrota de su gefe, pierden el entusiasmo y
la serenidad; al contrario los sitiados: aprovechando
tan notable ventaja, redoblan sus heróicos esfuer­
zos; arrojan de las murallas á los esclavos del usurpa.
dor , después de haber llenado los fosos de cadáveres;
losdispersan y ponen en completa fuga, persiguién­
dolos hasta mas allá de las tiendas de campaña
levantadas por César al empezar el cerco, las que
fueron saqueadas y en tregadas al mas voráz incendio.
Leopoldo de Vaugran se contentó solamen te con ha­
cer trizas el escudo de armas de los Borgias, y piso­
tear y destrozar la bandera en que se leía el orgulloso








En silencio quedó por un momento,
Sin duda repasando su memoria:
y de su afan y luengo sufrimiento,
De aqueste modo comenzó la historia:
Dejásteisme en Sevilla, caballero,
De todos en el mundo abandonada,
y hace seis años, que con ansia espero
Cumplais vuestra promesa ...• pero nada.
DON JUAN.
Teneis razon á fe. Mas permitidme
Que á preguntaros otra vez me atreva,
Del hijo de mi amor. Leonor, decidme:
¿No me podreis vos dar alguna nueva?
MENDIGO.
¡Ay! harto tiempo lo busqué afanosa,
En vano derramando triste lloro ....
Me sentia al mirarle venturosa;
Mas ya no es para mi tan gran tesoro.
Vos lo debeis saber, vos solamente:
Vos que lo arrebatásteis de mis brazos
La noche que dejasteis inclemente,
Mi honor y corazon hechos pedazos.
DON JUAN.
He buscado constante al hijo mio;
Mas do hallarle perdi toda esperanza.
MENDIGO.
Los dos le buscaremos. Yo confio ...•
DON JUAN.
Tal pensamiento de tu pecho lanza.
LITERARIO.
N uno de los primeros dias
de mayo de J 330 , el pai­
lehot Santa An� anclaba
en el puerto de la Cruz;
situado al Nor-oeste de la
isla Tenerife.
Entre los varios personages que esperaban el
desembarque de los pasageros, se notaba un grupo
cornpuesto de un 'anciano de cahellos blancos y
rostro bondadoso; una jóven, de diez y siete años de
edad, alta y delgada, y un criado de atezado sem­
blante que tenia de las riendas á dos caballos ele pu­
ra raza andaluza. A los pies de la [óven descansaba
un perro de enorme cabeza y grandes patas.
El anciano miraba con cierto interés mezclado
de impaciencia al pai lebot.
-Mucho'tardan en saltar á tierra, decía quitán­
dose su ancho somhrero de paja y limpiándose la
frente con su pañuelo de indiana. ¿Qué diablos
puede ser esto?
-Papá, aun es pronto, repuso la jóven estirando
las orejas del perro que con un palmo de lengua
fuera, la miraba atentamente.
-¡Sí, pronto! Diez minutos hace ya que el paile­
hot está surto en el puerto, y de esos diez minutos,
lo menos ....
-Bien, pero figúrese usted que el reconocimien­
to sanitario no se ha verificado aun.
-Verdad es; 110 habia pensado en eso. De ma-
nera que si vienen muchos pasageros tendremos
aun que esperar.... Dios sabe cuánto. Y hace un
calor .... [Uf , qué calor! Y lo peor de todo es que
si llegamos tarde, el riquísimo pavo americano es-
tará detestable. Veamos; Josefa lo habrá puesto á
las nueve. SOIl las once. En la suposición de que
tengamos que esperar el desembarque de ese pica- i
ro un cuarto de hora, llegaremos á Orotava - si M
los ca]�al1os van á buen paso- sobre las dos ó dos CJt{jy media. No hay remedio , el pavo se quema. �
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M,i amor para contigo ya no existe.
¿No lo comprendes? di Leonor, olvida,
Olvida que te, quise -y me quisiste.
MENDIGO.
M'e apartáis ¿no esverdad? ¡Ab! por mi vida,
Reflexionadlo bien. Si os be buscado
Con tal valor, afanes y energía, .
Si ante la fiera muerte no he temblado ....
¿No os causa espanto la venganza mia?
Yo os adoro, don Juan, y por do quiera, '
Constante os seguiré como una sombra;
Nada en-el mundo mi teson altera.
¿Tanta resolución, don Juan, no asombra?
DON JUAN.
Al contrario, Leonor; de ella me rio,
Tan solo mi conducta cambiara
Si viniera con vos el hijo mio,
El hijo que mi afecto ca uti vara.
Leonor, ya nada rnas que hablar tenemos,
En breve á otra beldad se une rni suerte,
Nuestros tristes amores olvidemos.
MENDIGO.
De vos no me separo hasta la muerte.
DON JUAN.
Está de rnas aquí vuestra presencia,
y á mi voz al momento convocados,
'
Vendrán á reprimir vuestra insolencia
Mis fieles y solicitos criados.
MENDIGO.
Llarnadlos si quereis. Pero infelice
Del que se atreva á penetrar la estancia,
y comprended) don Juan, quién os lo dice:
Quien supo reprimir vuestra arrogancia.
DON JUAN.
OS engañais, Leonor, que no estais ora,
Con el arma fa tal en vuestra mano.
No temo vuestra furia aterradora,
Alejaos de aqui, misero anciano.
MENDIGO.
,
Solo me dais desprecios y amargura.
Matais, don Juan, del todo mi esperanza,
Mas, mi labio fatidico os augura,
Que será atroz y horrible mi venganza.
¿De vuestra casa me arrojais? ... Me alejo,
Quizá os arrepintais .... Quizá muy tarde ....
Don Juan, tened presente mi consejo ....
¿Lo despreciáis, don Juanê=-El cielo os guarde.
y cubriendo su rubia cabellera;
Con la barba ocultando su semblante,
En la forma de anciano que tragera






Esta novela es para tí. Acéptala con el
mismo cariño que yo te la dedico, y, [ojala
que al leerla olvides tus ,pesares, como he
olvidado los mios al escribirla! . -
Yalellcia:y junie de 1849.-PEJ>l\O PIIU�EDA.
I.
��� ��m��v 110 EL ECO ���
, disparate, 'lY 10 confesaría , SI', lo cOIl.£'es·arI'a p'or�,'.-Esa pequeña incomodidad quedará compen sa- 11da con el grato placer que tendrá usted al ver y quien soy! dijo la niña con cómico enfado, estiran-
r.�1 abrazar á Luis. do atrozmente las orejas del perro. �1� - Eso no quita para que piense en el pavo; por- - Y con qué argumentos le convencerías, no sa- ,
que ya ves, si el pavo se echa á perder, la comida hiendo lógica, ni metafísica, ni ....
no será tan espléndida como merece la solemnidad - Con la lógica de los ojos, con la metafísica de
del dia. ¡Ahi es nada! firma de esponsales y llegada las sonrisas.
de Luis.... ¡Soberbios acontecimientos que son - i Já! i já! ¡ já! .... escelentes armas para vencer
dignos de celebrarse con una comida de príncipe! á Aristóteles.
Ademas, Epicure dice... -Con ellas hizo la reina 'Onfale que Hércules-Si usted se ha de regir por las máximas de cse 'hilára postrado á sus pies; con ellas tambien ven­
filósofo y todas son como las que cita usted algunas ceria yo á ese griego semi-bárbaro.
veces... . -Hércules era un salvage que andaba siempre
-Vamos, loquilla, no disparates. Epicure era por los bosques cubierto con pieles de animal y suhombre que lo entendia perfectamente. 'entendimiento se hallaba sin cultivar. Asi , 110 es
- ¡Oh! ¡ya se vél como que no hubiera salido por estraño que prevaliéndose de su ignorancia, lo es­tado eloro del mundo de su casa, en un dia de clavizára Ia reina Oufale. Si hubiera sido un filó­
tanto calor, aunque fuera para recibir á un sobri- sofo ....
no querido y ausente algunos meses, replicó la jó- -Filósofo era tambien Abelardo, y sin embargo,
ven con acento malicioso.
.
Eloisa lo prendió en la red de sus encantos.
-¡Cáspita! vaya con la niña. ¿Pero tú crees, 111a- Ignoramos qué hubiera contestado á este último
Iiciosa , que no estoy contento por haber venido á argumento el defensor de Aristóteles, á no haber
esperar á Luis? Pues te equivocas. Una cosa es llamado su atencion el desembarque de los pasage­
que yo piense en el pavo, y otra cosa es que no ros.
me alegre infinito de la llegada de Luis. La distancia á que se encontraban de la playa-Pero confiese usted que se alegraría mucho los personages que hemos dado á conocer, no les
mas si hubiera llegado mas temprano, y sobre todo, permitía ver al que con tanto anhelo esperaban.
en un dia menos caluroso. Asi es, que volviéndose la niña al criado que guar--No digo que nó. Y aun asi, si me quejo del daba los caballos,
exorbitante calor, no es por mí, lengua de víbora, - Corre, le dijo, vé á la playa y conduce á Luisi­sino por tí, porque temo que los rayos del sol to .... Dile que lo esperamos aqui papá y yo. Es­afeen tu delicada téz. pera ..•. no le digas que estoy aqui yo; quiero dar-
-Lo doy por bien empleado, con tal que Luis le una sorpresa.
me agrade:lca ese pequeño sacrificio. Ademas, -Se lo diré asi, señorita.
¿qué hubiera dicho SI no hubiésemos salido á espe- _:_Pues vé pronto.rarle? ¡Se hahria resentido conrnigo, porque me No tardó el criado en bajar la pequeña pendien-
quiere tanto! te que conducia al puerto: cuando llegó, los pasage-
- y añade que tú le quieres mas aun. ¡Oh! las ros hablan saltado á tierra.
mugeres .... Bien decia Aristóteles.... Cruzó á través de los grupos que le estorbaban
- ¿Qué decia el señor Aristóteles? el paso, y llegó hasta un jóven de unos veinte años
-Aristóteles dijo que el alma de las mugeres era de edad, que sentado sobre una pequeña maleta, seinferior á la ele los brutos. entretenía en encender un cigarro, sin hacer caso
- Y bien, ¿qué prueba eso? de Jas olas que casi le mojaban los zapatos.-Eso prueba l'Huchas cosas. � ¡Señorito! ¡Señorito Luis! esclamó el criado al-Eso no prueba ninguna. En último resultado, verle.
probará tan solo que el buen Aristóteles no era Luis volvió la cabeza pausadamente.muy buen quisto entre Jas mugeres; de todos mo- - [Holal ¿éres tú, Pedro? dijo con el mismo tonodos muy descortés y huraño debia ser para decir con que le hubiera hablado una hora antes- Ya metales palabras. ¡Oh!
.
continuó con graciosa coque... figuraba yo que mi querido tia) bajaría á la CruzterÍa, quisiera que estuviera delante de mí para -porque supongo que estará esperándome.hacerle retractarse de ellas. -,Ya se vé que lo espera; y no muy lejos de-¿Qué es lo que dices, muchacha? ¿Tú te crees aquI.con bastantes fuerzas para luchar con un hombre _Condúceme, pues, hasta él. ¡Ah! mira si tecomo Aristóteles? ¡Orgullo! ¡vanidad! atreves con la n-aleta.
�� -No, papá; no tengo orgullo ni vanidad; sé cuan - Pues 110 me he de atrever .... si esto no pesa ,í I�� poco valgo, y sin embargo me considero bastante nada, dijo Pedro echándosela á las espaldas, �fuerte para volver por mi sexo ultrajado, y hacer Y se dirigieron hácia el sitio en que estaban el ¡J@confesar á vuestro protr.gido que habia dicho un anciano y la jóven. • ¡:
��- _dm
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P Cuando Ilesaron á diez pasos, Luis corrió dua- -Prima, ¿es cierto eso? �
�,"'" lado hácia su fio, le dió un buen apre]tOlbl de ma- -CAiertIM'sim? r Lu�s'l ' -�. 1,1 nos, Y estiró las orejas al perro que s� tu a en tor- ¡ ve ana. ¿que disparate] ¿Se 113 vuelto loco �¡ no suyo deshaciéndose en alhagos. VIendo después acaso? "á su prima que se habia quedado detrás de su pa- '- [Tronera! dijo el anciano quitándose el som-dre , corrió á ella, la dió un abrazo " y besándola brero y dándose aire en el rostro.
en la frente, dijo: -¿Y quién es la novia?
-¡Querida prima! ¿conque tambien tú .... ¡Yen -Una señorita, hija de un rICO comerciante de
un día de tanto calor? ... ¡Oh! bien mereces otro Sta. Cruz. •
abrazo y otro beso .... ¡qué digo! mil abrazos y ._ ¿Y cuándo es la boda?
.
dos mil besos. -No se sabe de cierto; hoy se firrnan los espon-Y hubiera cumplido su promesa á no haberle sales, y tal vez dentro de quince dias ....
repetido su prima. -Aun será tiempo. Vamos, querido tia vamos-¡Vamos, Luisito! dijo la niña ba.jand.o los ojos á Orotava á evitar que ese muchacho corneta tan
ruborizada. Eso no está bien. enorme disparate.
- Te encuentro tan hermosa, prima mia, que no ;-Dice� bien '. Lu�sito; ya es tarde y nos aguarda-puedo contenerme. ¿No es verdad, caro tio , que ran con impacrencia. Coloca esa maleta en el ove­
está encantadora? Mira, Cármen , á trueque de ar- ro, Ped.ro. Yo montaré en él, Y tú Luis con tu.
d
"rastrar tu enojo, voy á darte otro abrazo y otro prIma monta en el tordillo.
beso en celebridad de mi llegada; y otro en casti- Hiciéronlo asi y partieron al trote en direccion
go de salir á esperarme con tanto calor, y otro....
á Ïa villa de Orotava.
- ¡Basta, basta ya, calavera! dijo el anciano sepa­
rándolo de su hija. Pensemos en otra cosa; pongá­
monos en camino para Orotava, porque nos es­
peran con impaciencia. C?n que asi, que vaya Pe­
dro por el restó de tu eqUIpage y ....
- Es inútil, querido tio. '.
-¡Cómo! esa maleta ....
-Lo que contiene es lo único que me resta. Dos
camisas blancas semi-nuevas; un par de calzonci­
llos semi-viejos, un pantalon de invierno y prima­
vera y verano y otoño; tres calcetines; un tirante
sin hebilla .... y .... yaqui dió fin á la ropa blan­
ca etc.
- Y la pequeña biblioteca que ...
-Ahi vienen también los restos; el Calepino con
algunas hojas de menos y algunas manchas de mas;
el tomo primero de A utores selectos; las cartas cl e
Ciceron .... y.... y nada mas.
-¡Vamos, varnos, cómo ha de ser! Ya me hago
cargo. Calaveradas de estudiante. Con tal que ha­
yas aprovechado el tiempo en la universidad, no
importa lo demas. Séneca dice ....
-Séneca dijo muchas cosas y muy buenas, pero
á mí me interesan mas, otras. ¿Qué es de mi her­
mano? ¿dónde está? ¿en qué se ocupa? ¿cómo es
que no ha venido?
-Leonardo está en Orotava , Luisito; ignoro en
qué se ocupará en estos instantes, y no ha venido
porque graves compromisos lo retienen cerca de
otras personas. .
- ¿Y qué personas son esas?
+-Su suegro, MS cuñadas, y su novia futura, Son las cabezas escasas,-¡Cómo! ¡cómo! ¿qué sign�tica eso de novio, cu- Y en las calles, en las plazas,! ñados y suegras? Y en otro punto cualquiera, I� - Eso quiere decir que Leonardo se casa. Habrá tal cual calavera M-Usted se chancea, querido tio, Entre muchas calabazas.
dç)






La poesía es el idioma .de la naturaleza.
¿Qué es gobernar? reunir en uno solo Jos inte-
réses de muchos. ',I
Vercli usa ele hermosos rodeos) perd raras vecesllega al corazón; Bellini y Donizetti entran en él
como en su palacio.
Receta del dia para hacer papel: ensuciarlo.
¿Quién no compadeceria á un ciego que digese
que habia perdido la ilusion de la vzsta? Los quedicen que han perdido sus ilusiones, son ciegos del
corazon.
La belleza es á la verdad, como la luz al sol,
¿En qué se parecen los nécios á los telégrafos?
en que no saben lo que dicen.
La fé en lo porvenir es la actividad en lo pre­sente.
C. Pascual y Genis.
EPIGRAMA.
N Londres se ha verificado el espcrimento de
� . la luz eléctrica. Hizose este en uno de los
'� pilares del puente colgante de Hungerford,
�, cerca de Midlesex, desde donde Mr. Staite,
dirigió el resplandor de su magnífico descubrimiento,
ya á Jo largo del puente, ya sobre la multitud de
espectadores que se hallaban en la márgen opuesta;
otras veces sobre los edificios del mercado de Hun­
gerford, y sobre el rio, en direccion. de Som�rs�t­
house, y sobre el puente de Walterloo, viéndose distin­
tamente los vapores que �ruzan las aguas. L.a fue�za de
su luz ofuscaba la vista de los que pretend Ian mirarla,
pero esparcía la claridad sobre todos Jos objetos, y con
facilidad se distinguían los mas pequeños detalles, tan-
to def vestido, com� de la arquitectura. .
-Mr. de Gasparis, astrónomo del observatorio de
Nápoles, acaba de descubrir un nuevo pla�eta. Desde el
dia 12 de abril observó que habia en el cielo una estre­
Ila de novena ó décima magnitud que, no estaba marcada
en la X:II hon} del mapa Steinheil. Dos dias despues
probó que el astro tenia un movimiento propio, y en
la noche del 17 confirmó su descubrimiento, en oca­
sion de hallarse la atmósfera despejada. Se cree que este
pra neta es el mismo que M�. Cac�iatore ?bservó en
1835 dos veces, el cual se habla perdido de vista ahora.
-El librito de 1849, de los objetos presentados en LA ILUSTRACION DE LOS NIÑOS. Periódico uni­IR esposicion de la industria, en París, contendrá como versal. PubJicacion pintoresca.-Viages.-Biografías.­
unos 2,400 números de obras espuestas por 1,200 ó Costumbres.-Ciencias.-Bellas artes.- Moral.-Historia
1,300 artistas franceses y estrangeros.
..
natural.-Trages.-Caricaturas.-Cuentos.-Anécdotas.-
-De un periódico de modas tornamos las siguientes Poesias.-Charadas. -Modas.- Geroglificos.- Problemas,
líneas. Las muselinas labradas se usan con florès, rayas etc. etc.-Se publicarán en los dias 10, 20 y 30 de cada
ó cuadros, los bareges se ostentan magnificos de, flores mes, en tamaño igual al número 1.0 que se halls de mani­
y ramos de todas clases, sobre fondo pardo, azul, ó fiesto á todos los señores padres de familia que gusten
verde. Los vestidos de esta tela se llevan generalmente suscribirse.- Veinte y cuatro números, ó sean S me-
, ses,: formarán un tomo de 768 columnas de impresion,con dos volantes anchos, cortados al través de la tela, y ilustradas con preciosos grabados en madera. Para su en-dobles. Cuando se llevan varios volantes angostos, es- cua.lernacion, se dará el correspondiente indice, la cubierta
tán algunas veces terminados sencillamente con un ri- y una magnífica portada litografiada en colores.-Precios de
bete; otros se adornan con encage, fleco ó cinta de gasa. suscricion, Por un mes en provincias 3 rs. y medio . =-Por
Los cuerpos son generalmente abiertos ó plegados, y las cuatro meses 13 rs.-Por ocho-ó sea lin terno 25 rs. -Se
mangas bastan te a nchas, y ceñidas á la muñeca por me- admiten suscriciones en la imprenta de D. José Mateu, plaza
dio de un puño. Para trage de negligé se usan los bare- del Embajador Vich, núm. 12, á esta y toda clase de pu-
. '" I I f it d d II blicaciones.ges, sienuo os co ores avon os ver e, mora o yave a-
EL MONGE DEL MONTE DE SAN BERNARDO. Nove-na. Los trages de calle se usan ya definitivamente mas la histór ica-polttica-social , por D. Felix Montero ycortos.
Moralejo.-Agradecidos autor y editor al crecido com.o no- Del Avisador Alicantino, copiamos el siguiente esperado número de suscritores, se hace una rebaja á lossucedido: María la valenciana, alumna de .Mr. Turnour, actuales de un real eo el tomo 4.° y último de esta intere-
ha abandonado el arte plástico, sin permiso del director. sante novela. De la misma garantía disfrutarán los que se
El hecho -segun nos lo han referido ·-es el siguiente: suscriban por todo el mes de agosto , que durará la impre­
Hac� pocos dias, que u� escribiente sacó copia de I�s sion del último tomo; pasado dicho plazo ya no se espendc-
'il escrituras que tenia Mr. Turnour, de ?rden suya; Mana rán egemplares á menos de 36 rs.-Se admiten suscr iciones !� entonces pidió la que tenia fin�ada al.Jóyen copiant.e, y en la misma imprent� á 7 rs. '?mo sin láminas ¥ S'con ellas. MI la hizo añicos sin que llegase a conoel(n�ento d�l.chrec- ' r.0l/.. tor de los cuadros al vivo. Despues le hizo escrll,Hf. una � � 7!i'. 7ode' lill�t�lt '��rin.
��
carta á su amante, residente en Barcelone, comunicán- ..mpreutu ut ",. "', ...J4... W ..
•�_ -�._,--------'-----:;:r-----.�_�
-��
dole la ·noticia de haber pasado Marla, â mejor vida, es �
decir de haber fallecido. El sábado llegó, procedente de -�qdiz, �I vapor G�d-itano, .y la artist� �Iástica, la difun- ,';ta Mafia; la astuta valenciana, conVIDO su marcha, que "verificó de este modo: Se proveyó de pasaporte, sacó el '
billete para el vapor, estrajo la ropa que tenia en casa
de Mr. Turnour, y con escusa de ir á ver el Gaditano,
se hizo acompañar por un domèstico del director. Llegó
á bordo, presentó el billete, y dijo al criado que se
marchase, porque ella se quedaba en el buque. Se fue
el mozo á casa, lo puso en conocimiento de Mr. Turnour
y éste, al ver que una de sus figuras plástico-animadas,
hula de su lado, salió precipitadamente, entró en una
lancha pero joh 'dolor! el vapor habia tomado el rumho de
Valencia, y sus esfuerzos eran ineficaces; volvió á tierra
y al llegar en su casa, se arrojó sobre el baul de María,
le arrancó la cerraja y ¡otra sorpresa! ya no habia ropa,
sino piedras que la astuta plástica colocó con anticipa-
cion, para que pesára el haul. Entonces sacó las escritu-
turas, para presentarse á la autoridad con la de Maria,
y tampoco la halló, La figura plástica se ha hecho de-
masiado animada para lVJr. Tumour, y se ha dado por
muerta para su amanté. La niña no es corta de genio.
-El maestro de música español, Bobira, acaba de ter­
minar una ópera que, con el titulo de'Guz�atvel buena,
ha escrito para déterminados cantantes de uno de los
principales teatros de Barcelona. La letra está en italia­
no, y es debida á una persona distinguida de aquella
ciudad. Asi de la ópera, como del libreto, se tiènen los
mejores antecedentes.
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